


•  El Nacional Patriotismo, aportado por el ejército: 
–  Defensor de una España unida, "Una 

España Grande y Libre", rechazaban todo 
tipo de separatismo y cualquier 
manifestación cultural contraria al espíritu 
nacional (cultura vasca, catalana, gallega, 
etc). Culpaban al Liberalismo de la 
desmembración de España, por culpa, 
según ellos, de los nacionalismos. 

–  Del espíritu militar provenían, también, el 
fuerte autoritarismo, la disciplina y la 
represión a la que sometieron a España en 
las distintas etapas de la Dictadura. 



•  El Nacional Catolicismo, aportado por la iglesia católica: 
–  Es decir, la defensa de la religión y la moral católicas a ultranza. 
–  El catolicismo, en su versión más conservadora, será la fuente ideológica que más impregnó al 

franquismo. De ahí provino la moral puritana que condicionó a los españoles en todos los aspectos 
de la vida cotidiana, en la forma de vestir, de salir, de relacionarse, de casarse,...De ahí, también  
que se resaltaran épocas históricas pasadas en las que el poder de la Iglesia hubiese tenido 
parangón: la España de los Austrias, la Iglesia de la Contrarreforma, etc. De ahí también, el 
carácter de cruzada que tenía el régimen.   



•  El Nacional Sindicalismo, aportado por 
Falange. 

–  Como veremos en el apartado 1.2, en la 
etapa Azul, el régimen optó por adoptar 
señas de identidad fascistas, por lo 
tanto Falange, el partido fascista 
español, tendrá mucha importancia. 

–  Sus ideas se pueden apreciar en el 
hipernacionalismo, la ética de la 
violencia y represión, machismo, la 
exaltación del líder (como Mussolini o 
Hitler), el concepto paternalista de la 
sociedad, la organización sindical en 
sindicatos verticales donde se integran 
patronos, obreros y representantes del 
Estado, el adoctrinamiento político de la 
juventud (OJE) y la mujer (Sección 
femenina)… 



•  Entre las ideas rechazadas podemos citar: 
–  El Régimen culpaba al Sistema Liberal de la II República de todos los males por los que había pasado 

España, por tanto rechazaban todo lo que tuviera que ver con él. Defendía un sistema sin partidos 
políticos, sin sindicatos, sin elecciones, sin división de poderes, sin parlamento, sin soberanía popular  y 
sin las instituciones y características de un sistema liberal.  

–  Así mismo Franco estaba obsesionado con rechazar todo lo que sonara a extranjerizante e impropio de 
la tradición española. Por ello sentía  fobia sobre el judaísmo, la masonería y el comunismo. Según él, 
eran los culpables de la introducción en España del Liberalismo, la democracia y la lucha de clases.  
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